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UN GRUPO INDIGENA DESAPARECIDO DEL ORIENTE 
ECUATORIANO

Udo Oberem
(Seminar für Vólkerkunde, Universitát Bonn)

En los últimos años se ha publicado toda una serie de trabajos y 
estudios pertenecientes a aquel sector científico que linda tanto con la 
etnografía como con la historia. Tales investigaciones de carácter etno- 
histórico son de importancia fundamental para ambas disciplinas. Los 
etnólogos se han dado cuenta de que en numerosos casos ya no se puede 
prescindir de la interpretación crítica de toda clase de fuentes de la época 
del descubrimiento y de la colonia, y no solamente de los cronistas sino 
también de las actas de la administración, a fin de llegar a resultados sa­
tisfactorios en el estudio de la historia cultural indígena. Esto se refiere 
tanto al período prehispánico como al postcolombino, porque quien estu­
dia la historia de la cultura india valiéndose exclusivamente de la litera­
tura moderna aparecida desde los días de Humboldt hasta la actualidad 
as* como del material museal disponible jamás acertará en descubrir lo que 
haya sido de origen pre- o postcolombino en la cultura indígena. Unica­
mente los datos facilitados por los primeros testigos resultan de valor au­
téntico a este respecto. Además, al estudiar a fondo esta literatura antigua, 
se llegará a conocer también las migraciones indias llevadas a cabo después 
de la venida de los españoles 1.

Al historiador que se dedica intensamente a la cultura e historia de los 
indios, los que — por lo menos temporalmente — formaban la mayor parte 
de la población de la América Latina, se le brinda así la posibilidad de cor­
regir la orientación unilateral de la historiografía tradicional, que hasta hoy 
día trata casi exclusivamente de la historia de los españoles o portugueses, 
así como enfocar mejor las realidades de la vida colonial 2.

Si a pesar de todo el número de las publicaciones de tipo etnohistóri- 
co es aún relativamente escaso, la razón para esto se debe al hecho de que 
muchos historiadores no estén familiarizados en grado suficiente con los 
métodos y fundamentos de la etnología y que respecto a los etnólogos cabe 
afirmar lo mismo en cuanto a los de la investigación histórica.

A continuación se tratará del destino de uno de los grupos indígenas 
más importantes del Oriente ecuatoriano durante la época colonial, los 
llamados “Omaguas del Río Ñapo”. Como en su tiempo los documentos
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fueron redactados por españoles y para españoles, figurando los indios 
sólo en segundo lugar como objeto de las mismas, es, pues, imprescindible 
valerse de cada detalle por insignificante que parezca para poder presentar 
una descripción lo más minuciosa y verídica posible de la cultura autócto­
na. Cabe esperar que a base de tales estudios monográficos sobre distin­
tos grupos indígenas algún día sea posible escribir la historia política y 
cultural de toda la región del alto Amazonas.

En 1927 Alfred Métraux llamó la atención sobre estos Omaguas al 
añadir a su artículo “Migrations Historiques des Tupi-Guaraní” 3 un apén­
dice dedicado a las “Migrations Pré- et Postcolombiennes des Omagua sur 
le Haut Ñapo” . Pero a este respecto sólo hace referencia a unas pocas 
fuentes impresas de los siglos XVII y XVIII, las que vuelve a citar en 
1928 4 y 1948 5.

Debido a que entretanto se ha llegado a conocer más fuentes que 
datan de este período, en parte publicadas y en parte accesibles solamente 
en los archivos, a más de documentos redactados ya en el siglo XVI, parece 
ahora indicado el intento de dilucidar con cierta minuciosidad la historia 
de esta migración indígena a lo largo de tres siglos.

Ya antes de que los españoles penetrasen en las regiones selváticas al 
Este de las cordilleras, algunos grupos se habían separado del núcleo prin­
cipal de los Omaguas de habla Tupi-Guaraní en el Amazonas, el llamado 
“Gran Omagua”, los que subiendo el Ñapo se habían establecido a orillas 
del curso medio y superior de dicho rio. Se ignora cuándo tuvieron lugar 
dichas migraciones. Sólo cabe suponer que debieron tener lugar no mu­
cho tiempo antes de sus primeiros contactos con los europeos, ya que se­
guía aún vivo el recuerdo de haber formado una vez parte del “Gran Oma­
gua” .

Gonzalo Pizarro fué el primer blanco con que los Omaguas entablaron 
contacto a fines de 1541. Nombrado Gobernador de Quito por su her­
mano Francisco, en febrero de 1541 había emprendido su expedición ha­
cia oriente para descubrir y conquistar el “País de la Canela” . Tras duras 
penas Pizarro llegó por fin al pueblo de Guema al norte del Sumaco, 
donde el cacique Delicola le contó que el río por abajo encontraría regio­
nes densamente pobladas y caciques ricos 6. Allí, es decir en la región de 
la cuenca media del Coca, los españoles toparon con “gente de razón que 
comían pan y vestían de algodón” 7. En su informe al rey de España, fe­
chado en Tomebamba el 3 de septiembre de 1542, Gonzalo Pizarro dice: 
“ . .  . llegué a esta provincia 8, que se llama Omagua.. . ” . Los indios des­
confiando de los extranjeros se habían retirado a sus canoas en el río, pero 
al fin y al cabo se dejaron persuadir a entrar en relaciones pacíficas con 
los españoles. Más tarde Toribio de Ortiguera supo de algunos testigos 
que esto fué logrado mediante “rescates de sal, que entre ellos es tenida 
en muncho, y hachas y machetes de hierro” 9. La paz, sin embargo, no
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fué nada duradera, porque al darse cuenta, según parece, de que Pizarro 
les trataba como prisioneros “se huyeron los más dellos, usando de caute­
las y malas mañas que los indios siempre tienen” . Sólo el cacique y unos 
nobles permanecieron aún algún tiempo en poder de los españoles. En 
las canoas que habían caído en sus manos los soldados de Pizarro nave­
garon en el río en busca de víveres. Pero los Omaguas les atacaron cons­
tantemente y “había en el río muchas veces ciento e ciento y cincuenta 
canoas, toda gente de guerra; y son tan diestros en el andar destas canoas 
y en el gobernabas, que a esta causa nadie es parte para los facer mal ni 
poder conquistar” 10. Según los informantes de Cieza de León u , no más 
que 40 embarcaciones con indios armados asaltaron a los españoles, lo 
cual parece más probable dado el escaso ancho del río Coca.

Fué en el territorio de los Omaguas donde los conquistadores cons­
truyeron un “bergantín” para defenderse mejor en el agua contra los indí­
genas así como para procurar provisiones y transportar el equipaje. Más 
tarde, Francisco de Orellana se sirvió del mismo para seguir el curso del 
río hacia abajo y atravesar de esta manera como primero el continente 
sudamericano en dirección Oeste-Este.

Respecto a la cultura de este grupo Omagua en la banda oriental 
del Coca las relaciones sobre su primer contacto con los blancos informan 
de que “junto a la lengua del agua había casas, y en el río muchos indios 
vestidos que andaban en canoas” 12. Su organización social y sus conoci­
mientos los consideraban los españoles como superiores a los de las tribus 
vecinas. Su alimentación se basaba en la pesca y el cultivo de “maíz, 
yucas y batatas . . .  y munchas frutas” . Se los describe de la siguiente 
manera: “Es la gente de este río pulida, bien agestada y dispuesta; vestidos 
de manta y camiseta de pincel, pintada de diferentes suertes y colores, y 
las mujeres con ropas de las mesmas pinturas; entre ellos había algunos 
que traían patenas de oro en los pechos, y las mujeres orejeras dello en sus 
orejas, y otras piezas en las narices y gargantas. Las armas que tienen 
son macanas, que son unos bastones de palma negra, largos, á manera 
de montantes, con sus filos y punta, de que juegan hermosa y ligeramente, 
y dardo arrojadizos” 13.

Partidos Pizarro y sus soldados más de veinte años transcurrían 
antes de que hubiese de nuevo contacto entre estos Omaguas y los españo­
les. Andrés Contero, que actuaba a la sazón como teniente del goberna­
dor de la “Gobernación de los Quijos, Sumaco y la Canela”, Vázquez de 
Avila, se enteró de los Omaguas por medio de los Quijos (los habitantes 
indios del territorio entre los ríos Ñapo y Coca). Fué en 1563 cuando, 
acompañado de 35 hombres, visitó las “provincias de Tapaca y Omagua” 
sin embargo, sin permanecer allí largo tiempo 14.

El mismo año también el capitán José Villamoro Maldonado 15 em­
prendió otra expedición a los Omaguas 16, pero no se sabe exactamente si
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la hizo en compañía de Contero o solo. De ahí que su hijo, el padre José 
de Maldonado, “Comisario General de la Orden Franciscana de todas las 
Indias”, le calificase más tarde de “Capitán General y Gobernador de los 
Quijos, de los primeros conquistadores de aquella provincia y la de los 
Omaguas” 17, aunque no era ni Capitán General ni Gobernador.

En 1577 el oidor Diego de Ortegón en su informe sobre el territorio 
Quijo escribió lo siguente: “Ay adelante de esta canela e destos calientes 
un rrio abajo grandes noticias de yndios poblados que se llama tapaca e 
magua y eguata. donde dizem los indios ay muncho oro e rropa e alguna 
de la dha rropa labrada de pinzel que paresce de buena tierra según las 
colores y bien tegida” 18.

Confirma, pues, la existencia de ropa pintada, pero prescindiendo 
de este dato la citada noticia es de especial interés ya que señala por pri­
mera vez que el grupo Omagua del río Coca estaba formado por distintas 
subdivisiones. La denominación para el grupo entero ha sido derivada de 
una de ellas, la Magua o Omagua, quizás la más numerosa entre todas. 
En el caso de los Eguatas se trata de los Yhuata, una de las cuatro “par­
cialidades” en las que se hallaban divididos los Omaguas que vivían en 
el río Tiputini en 1738 adonde habían huido del río Sunu19. “Tapaca”, 
nombre de otra parcialidad de los Omaguas seguramente, no es menciona­
da ya más tarde.

Dos indicios permiten sacar la conclusión de que el contacto entre 
los Omaguas y los Quijos estaba muy estrecho, al parecer, en aquellos 
años. Después de haber sofocado la sublevación de los Pendes, un movi­
miento nativista-profético que tuvo lugar en el territorio Quijo, en 1578-79, 
el 16 de agosto de 1579 el capitán Matías de Arenas y Sebastián Díaz de 
Pinera, alcalde de la ciudad de Avila, supieron que unos indios forasteros 
se hallaban en los términos de la ciudad de Avila, los cuales hicieron 
traer 20. Se trataba de cuatro indios y siete indias entre adultos y niños. 
Al interrogarlos por medio de un intérprete los españoles se enteraron de 
que cuando la rebelión uno de los dirigentes del movimiento, el Pende 
Guami, había enviado al cacique Mayara exigiendo que le prestasen apoyo 
en su lucha contra los españoles y amenazando que caso de negárselo 
“les anegase sus sementeras y tierra y los mataría como había hecho á 
los cristianos” . Un gran número de indios de guerra había correspondido 
a dicho llamamiento. Pero cuando al llegar se dieron cuenta de que los 
españoles habían vuelto a imponerse como dueños de la región volvieron 
a su tierra abandonando en el territorio Quijo a las once personas arriba 
mencionadas por estar enfermas. Estos indios eran “de buena disposición, 
bien ajustados, vestidos de mantas y camisas de algodón pintadas de pincel 
de diferentes pinturas” . Eran oriundos de un pueblo llamado Tiaxiquí 
bajo el mando del cacique Caniji. Sus casas se hallaban juntas en la orilla 
del río, su alimentación consistía en maíz, yuca, batatas, ñames, ají, carne
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de puercos de monte, dantas, patos y otras aves, pescado, miel y frutas 
silvestres. Los principales entre sus caciques se llamaban Armela, Canají, 
Cauberi, Toré, Sumía, Capimayo, Taetaqui y Elpan. Su territorio se 
extendía tres jornadas a lo largo del río. Otros tres días de camino de 
allí los caciques Quina, Panague, Depua, Guaysa, Maci, Guaropa y Tri- 
paca gobernaron la “provincia de Julico” . Aquellos indios “están poblados 
orilla del río, como los de arriba, y por él navegan con canoas. . . ” . Llevan 
como adorno “chagúales para los pechos, que son como grandes patenas, 
y orejeras para las orejas y otras joyas para las narices y por debajo de los 
labios que, así hombres como mujeres, los traen horadados con joyas de 
oro” . Informaciones parecidas las había obtenido ya cuatro años antes 
el capitán Matías de Arenas cuando trataba de conquistar estas provincias, 
intento en el cual fracasó por haberse extraviado en el terreno intransitable 
y haber caído enfermos sus soldados. Los españoles retenían a los once 
indios en Avila a fin de enseñarles el idioma Quichua y servirse de ellos 
como intérpretes en otra expedición.

Aunque el nombre de “Omagua” no es mencionado en el informe de 
Ortiguera, cabe suponer con cierta seguridad de que se trataba de Oma­
guas en el caso de los dos grupos indicados por él. La vestimenta típica 
de ellos, los adornos de oro, las casas formando hilera en la orilla del río 
y, por último, la referencia a las canoas, todo esto habla a favor de tal 
hipótesis 21.

Esta es apoyada además por otra información de Ortiguera con datos 
etnográficos adicionales que se halla renglón seguido a lo expuesto más 
arriba. Tenía sumo interés en saber más respecto a los indios detenidos 
en Avila y la tierra en que vivían y consiguió averiguar que el Inca Huayna 
Capac, durante una expedición al Oriente había establecido contacto con 
aquella gente. Una india vieja que había tomado parte en la misma, doña 
Isabel Guachai, fué interrogada por Ortiguera el 19 de diciembre de 1579. 
Supo de ella que el Inca, después de haber atravesado la cordillera y se­
guido marcha por la selva durante seis días, llegó a un río — el río Coca 
seguramente — donde dió con aquellos indios. Eran, según dice, “de 
buena disposición, los cuales traen las medias cabezas trasquiladas de 
medio adelante y de medio atrás con cabellos largos. Los vestidos que 
traían eran una mantas añudadas por el hombro á manera de gitanos, y 
zaragüelles. Y la tierra llana, caliente, de mucho maíz y algodón y yucas 
y batatas y calabazas de la tierra; muchos pavos y patos. Y que los indios 
traían grandes patenas de oro como broqueles, y las indias muchas joyas 
dellas. Y tienen hondas con que tiran. . .  ” . A trueque de regalos de ha­
chas y sal indicaron a Huayna Capac los lugares donde había oro. A 
poco tiempo el Inca regresó a la sierra llevando consigo a Quito ocho 
caciques y 30 indios. Más tarde los enviaba a Cuzco para que aprendiesen 
la lengua Quichua y tenerlos así seguros sin posibilidad de escapar 22.



154 Udo Oberem

La segunda referencia que indica la existencia de relaciones íntimas 
entre los Quijos y los Omaguas la contiene el informe de Pedro Ordóñez 
de Ceballos. Alrededor de 1590 éste encontró entre los Omaguas a un 
hijo del cacique principal Jumandi. Este, después de la detención de su 
padre por haber dirigido como jefe la sublevación de los Pendes en su 
segunda fase, en 1579 acompañado de 200 indios había buscado refugio 
donde los Omaguas y se había quedado allí 23.

Alrededor de 1580-81 el capitán Rodrigo de Miño visitó los Omaguas. 
No se ha llegado a conocer ninguna relación sobre esta empresa. En un 
informe del 27 de abril de 1584, sin embargo, presentado por Mateo 
Sánchez y Juan de Ribera, alcalde y regidor de Avila respectivamente, pa­
ra quejarse del gobernador de la “Provincia de los Quijos”, Agustín de 
Ahumada, se dice entre otras cosas que éste seguido por numerosos indios 
de la Sierra no se había trasladado al territorio Omagua ya “descubierto” 
por el capitán Rodrigo de Miño, sino en lugar de ello había atravesado 
solamente la región ya “pacificada” de los Quijos comitiendo frecuentes 
abusos contra los colonos blancos y los Quijos. González Suárez24, no 
obstante, afirma que Ahumada se había ido a la tierra de los Omaguas, 
pero, según consta en el manuscrito del Archivo de Indias en Sevilla25 
consultado por mí, no era así.

De la carta mandada por Ahumada al Virrey Martín Enriquez el 25 
de octubre de 15 8 2 26 se puede deducir que intentaba realizar dicha cam­
paña, propósito que no fué llevado a la práctica. Aunque se limita a co­
municar solamente que tiene el proyecto de conquistar el “dorado”, no cabe 
la menor duda de que esto se refiere a los Omaguas, porque, según las 
informaciones recibidas, este “Dorado”, rico en oro e indios, se hallaría a 
una distancia de sólo ocho días de camino de Avila y había sido visitado ya 
por algunos vecinos de dicha ciudad, con lo que se alude seguramente tam­
bién a Rodrigo de Miño entre otros. En aquella época se establecía con 
frecuencia una conexión entre los “Omaguas” y el “Dorado” . A este res­
pecto basta citar como ejemplo el título que lleva el informe de Francisco 
Vázquez sobre la malograda expedición de Pedro de Orsúa por el Amazo­
nas en 1560-61: “Relación verdadera de todo lo que sucedió en la jornada 
de Omagua y Dorado” .

En 1590 los Omaguas de la región del alto Ñapo entraban de nuevo 
en contacto con los españoles, según informa Pedro Ordóñez de Ceballos 27. 
Este autor, que se calificó a si mismo de “clérigo agradecido”, describió 
minuciosamente la pacificación del territorio Quijo septentrional y de la 
parte sur del habitado por los cofanes, donde amenazaba estallar otra re­
belión en la región del rio Coca. Sin duda alguna vivía allí algún tiempo. 
En cuanto a los datos apuntados por él hay que destacar que, a grandes 
rasgos, corresponden a la realidad comparándolos con otros informes, pe-
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ro tratándose de detalles parece que muchas veces resultan producto de 
su imaginación. Entre los vecinos de los Quijos menciona también a los 
Omaguas diciendo: “y son muchas (— las provincias — ) con este nombre 
de omaguas en general, y en particular cada provincia tiene su nombre”. 
Es incomprensible, sin embargo, la noticia de que los Omaguas andaban 
desnudos y que solamente en algunas provincias las mujeres se cubrían con 
un “pedazo de corteza de árbol”. ¿Es que se trata talvez de una equivoca­
ción en este caso? Hay que tener en cuenta esta posibilidad porque no 
siendo un diario este informe fué redactado por su autor a raíz de la me­
moria cuando regresó a España alrededor de 1613-14. Los Omaguas fi­
guraban también entre aquellos indios con los que Ordóñez Ceballos llegó a 
unas capitulaciones sobre su cristianización. Pero a este respecto distinguió 
entre los “Maguas” con 5.000 cristianos y los “Omaguas” com 200 bauti­
zados. La mayoría de los esclavos que por su iniciativa fueron puestos en 
libertad entre los indígenas eran Omaguas, porque “como todos son sus 
enemigos, por ser tantos, los cautivan á ellos más que á otras naciones” . 
Consiguió una vez que también los Omaguas desistiesen de hacer una in­
cursión al territorio de los Coronados. Pero tenía que pagarles una in­
demnización por el botín al que renunciaban, o sea los esclavos que los 
Omaguas habían esperado capturar. Ordóñez Cevallos era amigo de “don 
Felipe Omagua”, uno de los caciques de los Omaguas. Este le salvó la vida 
cuando otros Omaguas intentaban matarle para luego “beber de su cráneo” . 
Las noticias del “clérigo agradecido”, según fácilmente se deduce de lo 
expuesto anteriormente, son poco informativas en cuanto a datos etnográ­
ficos. Si bien resulta ilustrativa la referencia que hace a la existencia de 
esclavos y otra a la costumbre de beber del cráneo del enemigo matado, hay 
que tener presente que estas características fueron registradas también entre 
otros grupos de aquella región.

Parece que a continuación el contacto entre los Omaguas y los espa­
ñoles decayó nuevamente. Carecemos de noticias sobre ellos hasta 15 
años más tarde cuando en 1606-07 el padre jesuíta Rafael Ferrer, el apóstol 
y mártir de los cofanes, y su acompañante el padre Ferdinando Amulfini 
visitaron también a los Omaguas para doctrinarlos igual que hacían entre 
otros grupos de la región comprendida entre los ríos Coca, Ñapo y Aguari- 
co. Es posible que había también Omaguas entre los indios recién bautiza­
dos que en 1607 se trasladaron a Quito para recibir allí la confirmación. 
Los jesuítas, sin embargo, al darse cuenta de que con sus viajes de misión 
no hacían sino contribuir a que los vecinos españoles del territorio Quijo 
incorporasen a los indios cristianos a sus encomiendas y los tuviesen ata­
reados en lavar oro, en interés y para bien de los indios tomaron la reso­
lución de desistir por de pronto de la cristianización 28.

El que los españoles estaban realmente interesados en tener a los 
Omaguas bajo su control lo pone de manifiesto una carta que con fecha
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del 8 de abril de 1608 fué mandada a la Audiencia de Quito por el cabildo de 
Ávila 29. Se dice en ella que el alcalde de Ávila junto con dos soldados y 
el padre Melchor Velázquez había partido para explorar la provincia de 
los Omaguas y se anuncia el envío de un informe a su regreso. Este por 
desgracia no nos es conocido. El padre Velázquez perteneció probable­
mente a la orden dominicana que en aquella época administraba algunos 
curatos en el territorio Quijo 30. Como cura de “San Pedro de Alcalá de 
los Cofanes” declaró como testigo en una investigación sobre el asesinato 
del P. Rafael Ferrer, pero, desafortunadamente, no hace mención de su 
estancia ni de la del P. Ferrer entre los Omaguas 31.

En 1621-22 los jesuítas reanudaron su labor de cristianización entre 
los Omaguas y sus vecinos. Actuaron como misioneros los padres Simón 
de Rojas y Umberto Coronado así como el hermano Pedro Limón 32. Este 
último elaboró un informe sobre la actividad desarrollada por los padres 
indicados, que en parte ha sido copiado por Maroni 33. Los datos le fueron 
facilitados principalmente por “un cacique Omagua llamado Paraita, gran 
explorador de estas tierras” . Entre otras cosas Limón escribe lo siguiente: 
“Se halla esta provincia de los Omaguas entre los ríos Aguarico y Orrella- 
na 34, desde la quebrada de Eno hasta las juntas que hacen los dichos ríos, 
en donde están pobladas como cien familias. Llámase esta población San 
Juan de los Omaguas, son ya cristianos, porque el año pasado de 1621 a 15 
de Octubre entraron los Padres y yo en su compañía. Fuimos bien recibi­
dos de los indios” . Para la cristianización los jesuítas se sirvieron de un 
intérprete que hablaba el Quichua. El buen hermano elogia sobremanera 
la inteligencia y buena disposición de los Omaguas. Continúa diciendo que 
tienen la costumbre de mamar a los niños y llevarlos cargados hasta cierta 
edad aunque ya saben andar y que de tal modo se hacen fuertes. “Viste 
esta gente ropa de algodón, los indios camisetas, las indias unas mantillas 
de la cintura para abajo. Es gente codiciosa en el trabajo e inclinada no­
tablemente a guerrear, y cuando no tienen con quien, arman entre sí gran­
des pendencias, causadas de la embriaguez. . . .  Son de importancia para 
las entradas que se han de hacer a las naciones circunvecinas que son muchas, 
por ser briosos, valientes y buenos canoeros. . . .  Muestran amor a los 
españoles, aunque hay poco que fiar de ellos, porque naturalmente son 
traidores. . .  No saben de cortesía, ni muestran agradecimiento aunque les 
den cosa de estima. Son viciosos en comer, no guardando tiempo, sino que 
comen cuando les parece, juntándose en corrillos, los hombres a una parte, 
las mujeres a otra” .

El informe del hermano Limón confirma no sólo los datos sobre los 
Omaguas facilitados ya con anterioridad, como por ejemplo los respecto a 
su vestimenta, su belicosidad, el ser excelentes remeros, etc., permite tam­
bién formarse una idea acerca de su mentalidad y vida diaria. A más de
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esto señala por primera vez el número de habitantes. Cien familias corres­
ponden a una población total de 400 a 500 almas aproximadamente. Aun­
que Limón afirma que ya no quedan muchas personas para inducirlas a 
trabar amistad con los españoles, cabe suponer que además de éstos había 
aún Omaguas no atendidos por los jesuítas, puesto que vivían entre ellos 
sólo un año escaso. Resulta imposible calcular el número de aquellos. 
También es de interés la noticia de que va disminuyendo. Igual que los 
padres Ferrer y Amulfini en 1622 los jesuítas regresaron a Quito abando­
nando la misión al darse cuenta de que en realidad no hacían sino prepa­
rar el terreno para los encomenderos españoles. El P. Constantino Bayle 
opina35 que a los padres Rojas y Coronado les debemos los primeiros 
apuntes sobre el idioma de los Omaguas, un “Catecismo en lengua Omagua”, 
que como apéndice se halla incluido en el diario del misionero Manuel 
Uñarte 36. Pero, según Lucas Espinosa, este catecismo fué redactado no 
antes de 1685 entre los Omaguas del Amazonas. Ninguno de los dos auto­
res puede aducir una prueba contundente a favor de su parecer.

Después de la decadencia que sufrió el territorio Quijo una vez repri­
mida la rebelión de los Pendes en 1578-79, los gobernadores y colonos 
de aquella región tenían cada vez más interés en incorporar a su dominio 
político y económico también a los indios que vivían más al Este, o sea a 
lo largo de los ríos Ñapo, Aguarico, Putumayo, etc. Parece, sin embargo, 
que en la mayoría de los casos estos proyectos de los que dan testimonio 
varias cédulas, informes y cartas, no se llevaban a la práctica. A título de 
ejemplo para documentar la importancia de los Omaguas destacamos sola­
mente que en una carta de la Audiencia de Quito dirigida al rey de España 
el 30 de abril de 1622 Alonso de Miranda es llamado “Gobernador de 
los Quijos, de las provincias de los Omaguas, Abijiras y otras”, aunque 
la expedición de Miranda para conquistar aquellos pueblos jamás tuvo 
lugar 37.

En aquella época los Omaguas del Río Ñapo eran conocidos no so­
lamente entre los españoles del territorio Quijo. También Vázquez de Es­
pinosa, v. g., en su “Compendio y Descripción de las Indias Occidentales” 
escribió que a orillas del río Ñapo más abajo de la desembocadura del río 
Coca “ay otras naciones llamadas Omaguas gente vestida curiosa” 38.

En 1630 el padre jesuíta Francisco Rugi junto con dos compañeros 
hizo el intento de reanudar la cristianización entre los Omaguas interrum­
pida desde 1622. Pero en la ciudad de Baeza se vió obligado a volver, ya 
que el gobernador del territorio Quijo, Vicente de los Reyes Villalobos, le 
prohibió seguir viaje, porque él mismo se había propuesto subyugar a los 
Omaguas y sus vecinos para luego repartirlos entre los encomenderos 39. 
Los jesuítas siempre se habían negado a favorecer tales proyectos. Pero 
como era incompatible con los conceptos y leyes de aquella época someter
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los “salvajes” sin cristianizarlos a la vez, los colonos españoles invitaron a 
los franciscanos de cuya parte esperaban menos resistencia. A partir de 
1632 éstos o solos o acompañados de capitanes y soldados españoles reali­
zaron varios viajes de misión 40. Es probable que a raíz de los mismos en­
traron en contacto con los Omaguas, aunque las fuentes no permiten sacar 
una conclusión definitiva a este respecto. Chantre y Herrera 41 afirma que 
el capitán Juan de Palacios al que acompañaban algunos padres francisca­
nos, asentó su real Ante o Anete en el territorio de los Omaguas en 1637 
y que fué asesinado por ellos. Esto no puede corresponder a la realidad, 
ya que, según coinciden en destacar muchos otros autores contemporáneos, 
a Palacios le mataron los Encabellados o Icaguates en octubre de 1636 42. 
A favor de un contacto sea como sea entre los soldados del capitán Pala­
cios y los Omaguas cabe interpretar un párrafo en la obra de Saavedra 43. 
Informa de que entre los soldados que junto con los padres franciscanos 
Domingo de Brieva y Andrés de Toledo bajaron por los ríos Ñapo y Ama­
zonas en 1636, se hallaba también uno que sabía bien la lengua Omagua 
de manera que les servía de intérprete para hacerse entender con los Oma­
guas del Amazonas.

Al mismo tiempo más o menos los encomenderos del territorio Quijo 
llevaron consigo Omaguas al río Sunu, uno de los pequeños afluentes septen­
trionales del Ñapo en dicho territorio, a fin de que lavasen oro. Pero los 
indios, gente belicosa y no acostumbrada al mal trato, ya a los pocos días 
mataron a uno de los encomenderos por haber pegado al hijo de un caci­
que 44. Este encomendero se llamaba Campo. A continuación parte de 
los Omaguas huyó río abajo donde volvían a reunirse con los Omaguas del 
Amazonas de los que se habían separado hace más de un siglo. Otra parte 
de ellos se trasladó primero a la orilla sur del Nano y luego de allí a través 
de la selva hasta llegar a las cabeceras del río Tiputini45. Según indican 
las fuentes posteriores, no todos los Omaguas habían sido trasplantados por 
los españoles al río Sunu, parte de ellos se había quedado en el territorio ha­
bitado por ellos antiguamente.

No es posible fijar con exactitud el año en que los Omaguas habían 
sido obligados a trasladarse al río Sunu de donde huyeron en seguida. Se 
sabe únicamente que esto debe haber ocurrido entre 1622, año en que los 
padres Rojas y Coronado abandonaron la misión Omagua, y 1639, porque 
en este año Acuña apuntó que hace pocos años los Omaguas del río Ñapo, 
llamados “Omagua-yetés” por los Omaguas del Amazonas, lo que quiere 
decir Omaguas auténticos, habían vuelto al Amazonas para vivir allí con 
sus parientes 46.

Surge aquí por primera vez el nombre “yeté”, denominación bajo la 
cual posteriormente muchas veces se hace referencia a estos Omaguas. A 
la pluma de Acuña se debe también una afirmación “etnológica”, reprodu­
cida en la literatura durante largo tiempo. Para el alto nivel conseguido
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por los Omaguas del Amazonas en el desarrollo de la cultura social y 
material comparándolo con la mayoría de los otros pueblos amazónicos 
Acuña no tiene otra explicación que la de atribuirlo a la incorporación de 
elementos culturales europeos adoptados por los Omagua-yetés durante su 
contacto con los españoles que luego, al huirse, fueron introducidos y acep­
tados en la región del Amazonas 47. Aunque existen informes sobre los 
Omaguas del Amazonas que datan de los años anteriores a la llegada de 
los Yetés allí, los cuales, por lo menos en parte, debía conocer el que se 
interesaba por tales problemas, muchos autores, no obstante, apoyaron la 
opinión de Acuña, como por ejemplo el padre Manuel Rodríguez en su 
libro “El Marañon y Amazonas” 48.

El padre franciscano Laureano de la Cruz en la descripción que da de 
su viaje el río Ñapo abajo a los Omaguas del Amazonas en 1647 escribe 
que unas leguas más allá de Anete un riachuelo desemboca en el río Ñapo 
“en el cual dicen está una provincia de indios Omaguas, de cabezas chatas, 
de donde los vecinos de la ciudad de Archidona han sacado algunos de que 
se sirven” 49.

De este breve indicio se puede deducir que a orillas de un afluente 
Jel Ñapo, entre los ríos Coca y Aguarico, todavía en 1647 seguían viviendo 
Omaguas, de los que sólo “algunos” habían sido llevados al territorio Qui­
jo. Es asimismo de interés que también en este pasaje se llama la aten­
ción sobre uno de los fenómenos característicos de los Omaguas, o sea la 
deformación del cráneo.

Siguiendo el río abajo, cerca del lugar donde el Ñapo vierte sus aguas 
en el Amazonas, el 15 de octubre de 1647 los franciscanos encontraron 
diez canoas tripuladas con 50 guerreros Omaguas remontando el Ñapo en 
correría contra los Icaguates “a fin de matar a éstos o llevarlos presos, lo 
cual, según se dice, es de costumbre entre ellos” 50. Cabe interpretar la 
fundación de pueblos Omaguas en el curso superior del Ñapo antes de la 
llegada de los españoles como resultado de semejantes incursiones.

El informe del padre Laureano de la Cruz revela además que en aque­
lla época hubo aún Omaguas que seguían en poder de los encomenderos del 
territorio Quijo, porque pusieron a disposición de los padres algunos de 
éstos como intérpretes para la cristianización proyectada de los Omaguas 
del Amazonas51. Resulta, pues, que no todos los Omaguas habían huido 
al Tiputini y Amazonas respectivamente.

Algún tiempo más tarde los franciscanos de Quito tenían el proyecto 
de cristianizar también los Omaguas del Ñapo, según se puede desprender 
de un nombramiento que el comisario general, el P. Felix de Como, diri­
gió al padre Martín de San José el 21 de enero de 1696 52. No llegaron, 
sin embargo, a realizar este intento, seguramente porque tal proceder hu­
biera sido considerado como intrusión en el territorio que correspondía a
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los jesuítas para la cristianización planteando conflictos con éstos como 
consecuencia.

En 1701 el padre jesuíta alemán Samuel Fritz viajó el Ñapo abajo. 
Con fecha 28 de enero apuntó en su diario que este día alrededor de las 
nueve pasaron por el pequeño río por el cual se llega a los Omaguas a 
los que se llama allí Arianas. A las cinco de la tarde el padre Fritz y 
los que le acompañaban habían avanzado hasta al desembocadura del 
Aguarico. Descansaron sobre un banco de arena casi frente a la misma, 
donde durante la noche pudieron escuchar el sonido de los tambores de la 
orilla de los Arianas53. Estos tambores cabe imaginarse igual que los 
de los Cocamas, parientes de los Omaguas, que, según la descripción que 
Figueroa da de los mismos en 1661, son troncos de diferente tamaño ahue­
cados por la acción de fuego, los más grandes de una longitud de 4 me­
tros 54.

En los apuntes del padre Fritz aparece por primera vez la denomina­
ción “Ariana” para este grupo Omagua. Pero sobre un pueblo indio llama­
do “Ariana” en la región del alto Amazonas informan también ya fuentes 
más antiguas. A principios del siglo XVII Vázquez de Espinosa 55 por 
ejemplo, refiriéndose a los “Aricana” (!) que vivían entre los ríos Ñapo, 
Putumayo y Amazonas, había destacado su vestimenta de algodón pintada, 
sus adornos de oro y de plumas y la cerámica artísticamente decorada que 
utilizaban, no dejando de añadir que eran muy belicosos y que valiéndose 
de sus grandes canoas asaltaban a otras naciones, armados con lanzas, da- 
rados y estólicas. En 1639 Acuña mencionó a los Omaguayetés y los “Pa­
nanas” (!) entre los grupos ribereños del Putumayo, y Figueroa en 1661 
enumeró los “Yetés” y los “Arianas” entre los del “río de Quito o Ñapo” . 
Este último dice también en otro pasaje que la lengua de los Cocamas la 
hablan los Omaguas y asimismo los Yetés y Parianas del río de Quito 56.

Estos datos ponen de manifiesto que en el caso de los Arianas o Pa­
rianas respectivamente debía tratarse de un grupo Omagua que en el siglo 
XVII vivía entre los ríos Ñapo y Putumayo.

Varios indicios señalan que en el siglo XVI estos “Omagua Arianas” 
habitaban la orilla occidental del curso medio del río Ñapo y que eran los 
habitantes de “Aparia” con los que Francisco de Orellana había entablado 
contacto en 1542. Al publicar la relación de Carvajal sobre la expedición 
de Orellana Toribio de Medina en una nota explicativa añadió que en el 
manuscrito a su disposición algunas veces se usan las formas de “Aparian” 
y “Parian” en lugar de “Aparia” 57. Aparte de esta referencia bien clara y 
algunas coincidencias culturales entre los “Aparias” y los “Ariana-Parianas” 
de las que las fluentes dan testimonio, hay aún otros indicios que muestran 
que los habitantes de Aparia en el Ñapo eran Omaguas. Así es que en el 
documento redactado el 4 y 5 de enero de 1542 con motivo de la toma de 
posesión oficial de Aparia para el Rey de España 58 entre los caciques allí
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enumerados figura uno de nombre Paraita, y así se llamaba también un 
cacique de los Omaguas que sirvió de informante a Fray Limón en los años 
1621-22. Sorprende además que, según se dice, Orellana entendía el idio­
ma de los Aparias. En su relación Carvajal destacó que Orellana se esfor­
zaba siempre por aprender la lengua de los indígenas y por hacer los apun­
tes necesarios 59. Pero debido a que en este viaje Orellana se detuvo sola­
mente cierto tiempo entre los Omaguas del río Coca donde Gonzalo Pizarro 
hizo construir “el bergantín”, es muy probable que hubiese aprendido allí 
lo suficiente de su idioma para hacerse entender. De los datos facilitados 
sobre su viaje resulta que apenas se le ofreció la oportunidad de familiari­
zarse también con otra de las lenguas que hablaban los habitantes del Ñapo. 
Ya Marcos Jiménez de la Espada ha expresado la opinión de que en el 
caso de los habitantes de Aparia debía tratarse de Omaguas porque a su 
parecer la palabra “Aparia” es compuesta de “abba” que significa padre 
o señor en el idioma Omagua y “aria, arian o ariana” 60.

En mi opinión la denominación “Aparia menor” es el indicio más signi­
ficativo que justifica identificar a los Aparias del Ñapo como Omaguas. 
De tal manera Carvajal quiere distinguir esta región de la en el Amazonas 
de características semejantes y que por eso llama “Aparia el grande” . No 
cabe la menor duda de que los habitantes de “Aparia el grande” eran los 
Omaguas del Amazonas.

En cuanto a la posterior suerte de “Aparia menor” las fuentes no reve­
lan ya nada más. Cabe suponer que en la segunda mitad del siglo XVI 
sus habitantes se hayan trasladado más hacia el Este y considerar como 
descendientes suyos a los “Parianas” en el bajo Putumayo mencionados en 
ulteriores informes 61 y mapas. Pero es también posible que algunas familias 
se habían quedado entre los afluentes del lado derecho del Ñapo hasta reunir­
se en el alto Tiputini con los Omaguas-yetés, sus parientes, en la primera mi­
tad del siglo XVII cuando éstos huyeron del río Sunu. En la fuentes a los 
Omaguas de esta región se los denomina tanto Yetés como Arianas. Así se 
explica fácilmente el hecho de que los españoles llamasen también Arianas 
a los Omaguas que seguían viviendo en las orillas del Aguarico.

El mapa más antiguo en el que figuran los Yetés, que he llegado a 
conocer, data del año 1703. En el alto Putumayo que allí se acerca mucho 
al Aguarico se hallan registrados los “Omagua Siete vel Vrays Omaguas” . 
En la leyenda se indica que esta inscripción se basa también en referencias 
facilitadas por Acuña 62. Según este mapa, los Parianas vivían lejos de los 
Yetés en el último tercio del curso inferior del río. En el mapa “Provincia 
Quitensis” de 1751 63 están inscritos como Arianas en la misma región 
mientras los “Yetés” se hallan ahora en el Tiputini.

Como expuesto más arriba, después de 1622 parte de los Omaguas 
escapándose de la servidumbre se había retirado al Tiputini. Parece que
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en los primeros decenios se mantuvieran quietos. Pero luego empezaron a 
asaltar a los Quijos cristianizados, principalmente para conseguir herra­
mientas de hierro. De ahí que se convirtiesen en los temidos y tristemente 
célebres “piratas del río” . Anteriormente se habían procurado estos artí­
culos por medio de un comercio clandestino con los Oas, que después de 
1672 habían sido trasladados a Santa Rosa en el territorio Quijo 64. Pero 
cuando los ancianos, sus consejeros, habían muerto, este comercio cesó 65.

Del siglo XVII no se conocen noticias sobre correrías por parte de los 
Omaguas a no ser que se quiera suponer que fuesen Omaguas los indios 
fugitivos de Sucumbíos que menciona por ejemplo el padre Lucas de la 
Cueva en 1665. Escribe 60 que en un viaje por el Ñapo topó con muchos 
rastros de indios de Sucumbíos “q’deciendo fujitivos, por los Ríos de la 
Coca y Aguarico, dan en este de Naapo, infestando, no solo las naciones 
barbaras q’en el ay, sino a los indios christianos de Avila y Naapo” . En 
aquel tiempo doce soldados y tropas de indios habían salido de Puerto Ñapo 
en su defensa. Más tarde se informa de que ya en el camino los soldados 
habían sido asaltados y que sólo algunos heridos lograron regresar 67.

No hay que descartar la posibilidad de que se trataba de Omaguas, 
porque con “Sucumbíos” se hacía referencia no sólo al pueblo o al río — 
que hoy día se llama Río San Miguel —, sino al territorio de la misión 
franciscana de Sucumbíos en general que durante algún tiempo se extendía 
hasta el Ñapo, donde entre los ríos Coca y Aguarico vivían anteriormente 
los Omaguas. En 1784 también Hervas en su “Catalogo delle Lingue. . 88 
bajo la denominación “Sucumbíos” menciona entre otros a los Yetés, una 
clasificación que después Adelung y Vater 69 se han hecho suya.

A incursiones de “indios infieles” en el territorio Quijo se refiere tam­
bién la “relación de servicios del capitán Pedro Saenz de Viteri” 70, que lo­
gró rechazar a los bárbaros en 1699. En este caso el nombre de los agre­
sores es callado desgraciadamente.

Más detalles en cambio los facilitan dos informes del gobernador del 
territorio Quijo, Joseph González, que datan de los años 1722 y 1724 71. 
En dos cédulas fechadas el 23 de noviembre de 1718 y el 12 de julio de 
1720 el Rey había ordenado suprimir todas las encomiendas sin rendimien­
to satisfactorio. Aunque en el territorio Quijo en aquel tiempo no hubo 
más que diez encomenderos que por lo general contaban con sólo hasta 
treinta indios tributarios, González aconsejó no aplicar dicha orden. Peí 
un lado consideraba la presencia de los encomenderos como único remedio 
para evitar que los Quijos se huyeran y por el otro como indispensable pa­
ra proteger a los Quijos de los ataques de los Arianas, que vivían a una 
distancia de tres jomadas de Santa Rosa, navegando en el río un 
día y los otros dos atravesando la selva. Los Arianas tenían la 
costumbre de matar a los presos y cortarles las cabezas por considerarlas 
símbolos de audacia y se sirvieron de ellas en sus tradicionales ceremonias
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bárbaras. El informe añade que hablan el mismo idioma que los Cocamas 
y que, según parece, dos o tres naciones se hallan unidas.

En los meses de agosto y septiembre de 1720 González junto con 
los encomenderos llevó a cabo una campaña contra los Arianas para ha­
cerlos desistir de otros asaltos. Pero como los españoles no disponían de 
un guía que conociera bien la región se vieron obligados a volver sin con­
seguir éxito alguno. En octubre de 1723 los Arianas mataron a cinco in­
dios de Santa Rosa. Durante sus incursiones no solían atacar directamente 
las poblaciones sino atacar a los indios cristianos en el camino a sus cha­
cras o en las mismas. El 23 de noviembre los españoles emprendieron 
otra expedición contra los Arianas en la cual consiguieron matar once de 
éstos y poner en libertad a un indio cristiano que tenían preso.

No obstante, en los años siguientes los Arianas (Omagua-yetés) se 
convirtieron cada vez más en un peligro para los viajeros en el Ñapo y los 
indios Quijos cristianos. El viceprovincial P . Andrés de Zárate en el infor­
me sobre la visitación realizada en 1735-38 trata relativamente detallado 
de ellos 72. En la descripción que da de su viaje a partir de Santa Rosa hasta 
llegar a la desembocadura del Aguarico subraya el miedo que tuvieron sus 
acompañantes y él a topar con los Omaguas en este trayecto. A los Oma­
guas se los llamaba asesinos debido a los crímenes que varias veces habían 
cometido en este río en el que navegaban como piratas. Zárate añade que 
en 1735 habían llevado a cabo varios asaltos cerca del pueblo de Santa 
Rosa y que en 1736, sólo dos semanas después de que él había pasado por 
allí, atacaron el pueblo de “Nuestra Señora de Loreto”, perteneciente a la 
parroquia de Avila donde mataron tres mujeres. A continuación Zárate se 
refiere a un proyecto mediante el cual sería posible conseguir que los Yetés 
se trasladasen al Amazonas para vivir allí con sus parientes. El padre su­
perior Nicolás Eschindrel (Nikolaus Schindler en alemán) al remontar el 
Ñapo en busca del P. Zárate había encontrado a un hombre y una mujer 
de los Yetés, personas ya de cierta edad, en Santa Rosa. Habían sido 
capturados por los empleados de la misión, los llamados “huiracochas” . 
El padre Schindler que en este tiempo trabajaba como misionero entre los 
Omaguas del Amazonas les dirigió la palabra en “lengua Omagua” . Como 
¡fácilmente se comprende los prisioneros se alegraban mucho de ello y 
convinieron con el padre en que se esforzarían por persuadir a los Yetés a 
que se estableciesen en el pueblo de San Joaquín de los Omaguas en el 
Amazonas. Pero debido a varias causas tal proyecto no llegó a realizarse.

Los datos facilitados por el padre Maroni73 datan de la misma época 
más o menos que los de Zárate. Informa también de asaltos a los Quijos 
de Santa Rosa y del río Sunu por parte de los Omaguas del Tiputini que 
desde el curso superior de este río por tierra y siguiendo varios ríos peque­
ños podrían llegar sin gran obstáculo a la orilla del Ñapo casi frente a la
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desembocadura del río Sunu. Los Icaguates contaban que en este tiempo 
vivían aún parientes de los Omaguayetés en el Cocaya, un afluente del 
Aguarico, y el riachuelo “Eno o Quebeno”, donde los encomenderos de 
Archidona y Puerto Ñapo, según dijeron, habían encontrado huellas de 
ellos. Respecto a la cultura de los Omaguas del Tiputini Maroni se enteró 
de que eran personas de alta estatura, pero que el número de “indios de 
lanza” ascendía a sólo 40 o 50, lo que equivale a un total de 250 habitan­
tes aproximadamente que vivían divididos en cuatro “parcialidades” llama­
das Yeté, Ihuata, Anapia y Macanipa. Su vestimenta era de algodón, uti­
lizaban la cerbatana y la estólica como armas y en sus correrías robaban 
la? cabezas de sus enemigos, alrededor de las cuales bailaban al celebrar la 
victoria. Los españoles encontraron en sus casas “calaveras de gente hu­
mana pintadas y compuestas” así como “mascarillas emplumadas” . Mé- 
traux 74 opina que para este fin despellejaban la calavera para luego secar 
la piel y adornarla con plumas, pero a mi parecer es más probable que se 
tratase de un tocado de plumas que tapaba gran parte de la cara. Como 
“curiosidad” Maroni subraya que “en los Omaguas de Ñapo encontróse 
pocos años ha hermano casado con hermana carnal” .

Los asaltos de los Omaguas del Tiputini duraban hasta fines de 1750, 
pero a partir de este año la frecuencia de los mismos iba decreciendo porque, 
según se dice, quedaban aún sólo muy pocos de esta nación. En algunos 
pueblos Quijos eran considerables las pérdidas sufridas por ellos. Así, por 
ejemplo, el número de familias en “Limpia Concepción”, igual que Santa 
Rosa, Nuestra Señora de Loreto y San Salvador objetivo de las incursiones 
de los Omaguas, fué diezmado de 150 en un principio a la mitad 7&.

Los Quijos, sin embargo, no se contentaron con las expediciones re­
presivas organizadas por sus gobernadores y encomenderos. Ellos mismos 
atacaron a los Omaguas y “les hurtan mujeres y niños, que casan entre 
ellos” . En 1753 el padre Uriarte declaró acerca del estado físico de los 
habitantes de Concepción que son “indios corpulentos, casta de Oma­
guas” 76.

En 1751 el padre Pedro Joseph Milanesio, Procurador de las Misiones 
del Marañón, se dirigió al Presidente de la Audiencia de Quito pidiendo que 
diese orden a los vecinos blancos de Archidona y Avila de suspender la 
persecución de los Yetés, “porque ya están reducidos en San Joaquín de 
Omaguas”, sus parientes, así como de poner en libertad a los Yetés deteni­
dos en los pueblos indicados 77.

Los apuntes hechos en forma de diario por el padre Manuel Uriarte 78 
revelan sin embargo, que, según parece, los Yetés no vivían muy contentos 
en el Amazonas hajo el dominio de los jesuítas. Escribe que el año de 
1/53 dos canoas tripuladas con Yetés se acercaron a la reducción “Nombre 
de Jesús”, situada algo más al sur de la desembocadura del río Tiputini en 
el Ñapo. Los habitantes del pueblo, pertenecientes a los Encabellados, te­
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mían mucho a los Yetés. Al preguntar Uñarte a los venidos por el objeti­
vo de su viaje, éstos le contestaron que su padre Martín Iriarte les había 
ordenado que se adelantasen para llevar negociaciones con sus parientes en 
el Tiputini. Pero más tarde Uñarte supo que se habían huido de las re­
ducciones de Omaguas en el Amazonas.

Parece justificada la conclusión de que en este caso se trataba de 
Yetés que en los primeros años del siglo XVII se habían transladado del 
alto Ñapo al Amazonas. Las relaciones entre los Yetés del Amazonas y del 
Tiputini deben haber seguido existiendo durante todo el tiempo. En 1756 
se tiene noticia de que unos Yetés recién llegados del Tiputini se hallaron 
en San Joaquín de Omaguas en el Amazonas. Pertenecían a los fugitivos 
de 1753 que habían regresado voluntariamente, pero no se ha podido averi­
guar si perseguidos por sus enemigos o por cualquier otro motivo.

A los Yetés salvajes y bárbaros no les convenía la vida bajo el control 
de los padres y de ahí que valiéndose del pretexto de ir a pescar en el 
Ucayali huyesen otra vez al Tiputini hacia fines de 1757. Fracasaron los 
esfuerzos por inducirlos a que volviesen.

Pero no todos los Yetés abandonaron San Joaquín de Omaguas en 
1757. Algunos se casaban allí con los Omaguas residentes en dicha re­
ducción y aún en el año 1763 se menciona a los Yetés entre los habitantes 
de San Joaquín.

En 1762 los padres se resolvieron a visitar también a los Yetés del 
Tiputini junto con otros grupos para cristianizarlos. Pero tal proyecto no 
fué llevado a la práctica debido a que en 1768 los jesuítas se vieron obliga­
dos a abandonar también sus misiones en el alto Amazonas.

La posterior suerte de los Omaguas del río Ñapo la callan las fuentes. 
Ignoramos si se hayan extinguido o emigrado o si, posiblemente, se hayan 
mezclado con los habitantes ribereños quechuizados del Ñapo. Pero quizás 
algunas familias de ellos siguen aún viviendo en las cabeceras del Tiputini 
o entre los ríos Aguarico y Ñapo. La investigación de ambas regiones es 
una exigencia del momento, puesto que se sabe que allí se han mantenido 
relativamente inestorbados por influencias externas hasta nuestros días aún 
restos de distintos pueblos indígenas de los que se habla en las fuentes como 
numerosos y ampliamente extendidos.

Los datos etnográficos sobre los Omaguas del Ñapo de los que dispo­
nemos no son nada abundantes, pero no obstante permiten ampliar nuestros 
conocimientos sobre la cultura Omagua en general por lo que se refiere a 
algunos problemas, brindando a la vez la oportunidad de hacermos com­
prender ciertas particularidades registradas entre algunos de sus vecinos, 
como por ejemplo los Quijos orientales 79, e interpretarlas a raíz de acon­
tecimientos históricos.
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